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Cuando vamos a la orilla de nuestro río y contamos los buques anclados en 

él con las banderas de todos los países del mundo; cuando nos damos 

cuenta de la riqueza que nos traen y de la que llevan, de los hombres que 

llegan a nuestro país en busca del trabajo, garantido por la paz, que ofrece 

cómodos y abundantes medios de subsistencia a las numerosas familias que 

abandonan el suelo europeo tan cargado de población, y vienen a llenar los 

inmensos vacíos de nuestro territorio, sentimos renacer la esperanza 

abatida por el doloroso espectáculo que presentan estas repúblicas de 

Sudamérica. 

No es tanto las luces del siglo, como los hombres del siglo lo que importa 

hacer penetrar en medio de nosotros. De aquellas luces hacemos muy a 

menudo mal uso, y las convertimos frecuentemente en teas incendiarias. 

Pero el extranjero es el agente vivo, el mejor conductor de la civilización. El 

hombre moralizado por la educación y por el hábito del trabajo, es la lección 

más elocuente que pueda darse al habitante indígena de Sudamérica. El 

buen ejemplo fue en todo tiempo muy persuasivo, y la presencia del 

hombre europeo, esto es, el ejemplo inmediato de un hombre que conoce y 

practica los deberes de la familia, los que lo ligan a los demás hombres y a 

Dios, puede ser y será con el tiempo en estos países el instrumento de que 

la Providencia se valga para extinguir los instintos semi-bárbaros, que 

pugnan por rechazar la benéfica influencia de la civilización que nos invade. 

Un honrado labrador, habituado a vivir con el sudor de su frente, a cultivar 

la tierra que le da su alimento, a pagar a Dios el tributo de sus oraciones y 

de sus virtudes, es un guardián del orden público, un obrero del 

engrandecimiento del país; y el general Flores que hoy nos amenaza tendría 

mucho que aprender y nada que enseñar a esos discípulos de las escuelas 

primarias de Inglaterra o de Prusia. 

El hijo de la Pampa, que no frecuentó una escuela, ni asistió a los templos 

en que se distribuye la doctrina de la verdad, en que se enseña al hombre 

cómo debe pensar y cómo ha de obrar, es entre nosotros el representante 

de la Edad Media, de esa época calamitosa en que se trataba únicamente de 

ser el más fuerte, y en que el valor insubordinado y audaz era la mejor 

recomendación a los ojos de la multitud ignorante y supersticiosa. 

El hombre salvaje, tal cual lo quería Rousseau, es el mayor obstáculo a la 

paz y al progreso de una república; y es una verdad, que nadie se atreve 

hoy a negar, que las instituciones democráticas sólo pueden existir cuando 

descansan en una muy sólida civilización moral. 

Por eso entendemos nosotros que la luz de las creencias es necesaria para 

estrechar los vínculos que deben unir a los habitantes de las ciudades y a 
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los de la campaña, a fin de que todos nuestros actos tiendan a probar a 

estos últimos, que los caudillos son sus verdaderos enemigos y los hombres 

ilustrados sus mejores y más leales amigos. 
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